Evolución del cásido Anacassís sulcipennis Boh. 


(Col. Cassid.) 


Por REINALDO ARAVENA 


El 30 de diciembre de 1957 en una excursión realizada en horas de la tarde 
por los alrededores de Santa Rosa, La Pampa. llegamos hasta una pequeña isle- 
ta de “chilcas” (Flourensia campestris Griseb.) ubicada en un terreno muy are- 
noso con abundante “roseta” (Cenchrus). Sobre las plantas de chilca hallamos 
adultos de este cásido que por primera vez se encontraba en la zona. Junto con 
ellos recogimos algunas larvas en su última etapa de crecimiento y también nin- 
fas. Creemos que en aquella oportunidad acababa de finalizar la segunda gene- 
ración, 

Circunstancias especiales nos impidieron volver al lugar hasta pasados más 
de veinte días hallando entonces numerosas larvas en distintos estados de creci- 
miento y también adultos, Recogido este material vivo, no fue posible criarlo 
por falta de alimento apropiado y como la distancia a recorrer hasta conseguir- 
lo era grande, debimos suspender las observaciones hasta mejor oportunidad. 

El 3 de enero de 1959 realizamos una nueva visita al lugar y comprobamos 
la existencia de numerosos adultos, larvas ya grandes y muchas ninfas, Vale de- 
cir que en esta oportunidad volvía a presentarse el mismo caso que el año ante- 
rior, es decir, que la segunda generación estaba terminando, Lo comprobaba la 
abundancia de aduitos y de ninfas. Recogimos este material, sobre todo de 
adultos, 

La circunstancia de haber hallado chileas en las proximidades de nuestro 
domicilio permitió instalar a aquellos en el insectario. Muy pronto entraron en 
cópula la que duró varios días. A los cinco días de ésta hallamos los primeros 
huevos. 


Huevos: Se presentan agrupados formando núcleos en los que el número 
de huevitos es variable. En algunos casos llegan a 28 pero esta cifra sufre varia- 
ciones que están comprendidas entre 7 y la dada anteriormente. Nunca hallamos 
núcleos mayores a 28, Tenemos la impresión que los huevos no son puestos en 
una sola vez y que la reducción en el número está en relación directa con 
el tiempo transcurrido desde el acoplamiento. 
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El conjunto es puesto indistintamente en ambos lados de la hoja. Sin em- 
bargo la tendencia es realizar la postura en el reverso. Vistos con aumento, 
el conjunto presenta características interesantes y llamativas por su coloración, 
disposición y aspecto de los mismos. 

Sobre una capa ténue de tejido adherente color pardo que la hembra fija 
a la hoja, va disponiendo los huevos que adhiere a la capa citada por un fila- 
mento que se endurece rápidamente en contacto con el aire; este filamento que 
es pardo rojizo, presenta un pequeño ensanchamiento o pie en la parte donde 
se une a la capa adherida a la hoja faltando el mismo al unirse con el huevito. 
Su largo es de un milímetro aproximadamente presentando algunas estrías lon- 
gitudinales. En el punto de contacto con el huevo el filamento se torna de color 
negruzco y no se une precisamente en el centro del polo sinó sobre un costado 
arqueándose ligeramente en la mayoría de los casos observados, 

El huevo propiamente dicho es fusiforme, de unos dos milímetros, con los 
polos ligeramente redondeados; color pardo muy claro con tintes nacarados y 
punteado en toda su superficie. La cutícula es quebradiza y de poca consisten- 
cia; todos tienen contacto entre sí hallándose adheridos por cuyo motivo se 
hace difícil separarlos sin que se rompan. El conjunto presenta una superfi- 
cie ligeramente convexa. La cutícula pegada a la hoja es de poca consisten- 
cia pudiendo separarse el conjunto a poco que se levante con cuidado; en 
ella quedan impresas las nervaduras de la hoja. 


Larva: Las de primera edad miden dos milímetros. La cabeza, patas y 
espículas son de color negro brillante; el resto del cuerpo, oliváceo amari- 
llento muy claro. El primer anillo torácico presenta un escudete negro. Los 
anillos restantes, con pequeños puntos del mismo color. La parte ventral no 
presenta puntuaciones ni manchas. 

En la segunda larva el escudete mencionado del primer anillo torácico 
se extiente totalmente, por cuyo motivo éste es de coloración negra. El color 
del cuerpo se torna más oliváceo y las puntuaciones citadas para el primer 
estado ahora se alargan considerablemente. Junto a la coxa de cada pata 
aparece una mancha clara circular. Los artejos, con pequeñas espículas ne- 
gras, brillantes. Las uñas, de este mismo color, con tonalidad parda en al. 
gunos casos. 

La larva de tercera edad presenta una coloración pardo anaranjada que 
va obscureciéndose a medida que pasan las horas posteriores al cambio de 
pelecho. Las caracteristicas son análogas a las de los dos primeros estadios, 
pero en éste se observa la aparición de una línea dorsal y otra lateral a am- 
bos lados, de color claro. 

En el cuarto estadio larval, el primer anillo torácico presenta un escu- 
dete rugoso con una línea clara en el medio. El segundo y tercero con una 
hendidura transversal presentando pequeños botones protuberantes negros 
no muy bien definidos según los casos. Entre éstos y la parte lateral va una 
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línea obscura. Cabeza, patas y espículas, negras, El cuerpo con tonalidad 
amarillenta con puntuación obscura en todo su recorrido transversal, 


Al finalizar el primer anillo torácico hallamos una espícula cuyo naci- 
miento es amarillento con un punto negro. Los siete primeros anillos abdo- 
minales llevan las mismas espículas notándose en la parte superior de su na- 
cimiento, sendos hotoncitos negros brillantes de forma circular. El octavo 
anillo abdominal lleva espícula pero sin puntuación; el noveno las presenta 
hacia arriba y el décimo hacia adelante correspondiendo al sostén de las mu- 
das y deyecciones. 
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Anacassis sulcipennis Boli. 1, huevos; 2, larvas de primera edad; 3, larvas adultas; 4, larvas 
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sobre hojas de «chilca»; 5, ninfas vistas dorsal y ventralmente; 6, ala posterior derecha; 
7, imagos vistos dorsal y ventralmente. 


Ventralmente y a partir del segundo par de patas, cada anillo presenta un 
punto obscuro en su parte media. Dichos puntos son seis y corresponden a los 
anillos torácicos segundo y tercero y los restantes a los primeros segmentos ab- 
dominales., 


NINFA: Dorsalmente es de color amarillento pajizo con manchas y líneas 
pardas que bordean al segundo anillo torácico. Longitudinalmente y a partir 
de este anillo, una línea parda recorre los segmentos abdominales presentando 
escotaduras y ensanchamientos hasta perderse en el último. Entre un anillo y 
otros existen franjas del mismo color. A ambos costados cerca de la hase donde 
nacen las espinas presenta estigmas en forma de nódulos abultados sobre todo 
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los dos primeros; en total son cinco. El aspecto del protórax es rugoso y con 
tupida puntuación. 


Ventralmente el color es más uniforme observándose manchitas pardas en 
los apéndices bucales, hase de las antenas, tibias y tarsos. También presenta la 
misma puntuación que la parte dorsal. 


Imaco: Color general: amarillo pajizo fuertemente punteado marcando 
regiones más obscuras. El borde posterior del protórax presenta una ligera lí- 
nea parda. Los élitros dejan traslucir dos estrías de ese mismo color que nacen 
en el borde superior y mueren mucho antes de llegar al inferior; estas estrías 
corren paralelas en cada élitro. El borde interno de éstos también presenta una 
tonalidad similar a la mencionada para el protórax. 

Ventralmente el cuerpo es negro brillante -con fina puntuación y corta 
pilosidad a excepción de las patas, donde ella es más larga y tupida. Esta ca- 
racterística también se observa emlos bordes de los últimos anillos abdominales. 

Las antenas con once artejos; el primero alargado y ensanchado en su 
parte media, el segundo pequeño y globuliforme, el tercero y cuarto alarga- 
dos, casi iguales entre sí. Los siete artejos restantes son moniliformes, siendo 
el último más alargado. La coloración es negra, aunque a veces los cuatro pri- 
meros son pardo obscuro con algunas manchitas negras. 


OBSERVACIONES: Entre los cuatro o cinco días posteriores al acoplamiento 
fueron hallados los primeros conjuntos de huevitos. La eclosión se produjo de 
acuerdo a nuestras anotaciones el 17 de enero es decir nueve días después de 
la postura. Para salir, la larvita comienza a roer el casquete superior del hue- 
vo en forma circular, de modo que al hacer una pequeña presión desde el in- 
terior, salta la tapita o bien queda ligeramente adherida al resto posibilitando 
la salida al exterior de la larvita; ésta nunca come los restos del huevo. No bien 
ha salido comienza a andar por la superficie de las hojas sin detenerse a 
comer de inmediato. 


Después de observar muchas veces su comportamiento hemos llegado a 
la conclusión de que existe un gregarismo sin interdependencia obligada, es 
decir que solamente hay una agrupación de contacto transformada en activi- 
dad puesta de manifiesto para alimentarse, o sea que el gregarismo es preda- 
tor. En efecto, las larvas aisladas no se dedican a comer sino que se buscan, es- 
tablecen contacto entre sí y recién entonces comiezan a alimentarse. Este he- 
cho lo habíamos notado el año pasado al encontrar agrupaciones de larvas 
más desarrolladas comiendo las hojas de chilca en forma común. 


Hemos observado que en la mayoría de los casos empiezan a comer la 
parte superior de la hoja sacando de ella pequeños hocaditos que dejan una 
concavidad sin atravesar por completo la hoja, vale decir que de ésta solo 
queda la epidermis inferior o superior según los casos, mostrando su transpa- 
rencia. A medida que va comiendo el parénquima se van trasladando siem- 
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pre agrupadas hacia otras hojas. El conjunto segrega una sustancia ligera- 
mente pegajosa al tacto que debe agradar a otros insectos pues alrededor de 
las larvas siempre hay dípteros, hormigas y pequeñas avispas. He descartado 
la posibilidad de que algunos de estos insectos estuvieran allí con fines para- 
sitarios, por cuanto nunca las numerosas larvas criadas provenientes de las 
recogidas en el ambiente natural, se hallaban parasitadas por moscas o avispitas. 


A medida que adquieren desarrollo va desapareciendo el gregarismo de 
la primera edad y las larvas se van distribuyendo aisladas por las hojas co- 
miendo a voluntad y cambiando de sitio aunque sin alejarse demasiado de la 
hoja elegida. 


Como es característica de los cásidos, el pelecho de la muda anterior así 
como también los excrementos, se van acumulando en la parte posterior del 
abdomen, para lo cual los últimos anillos de éste se presentan arqueados hacia 
arriba y adelante quedando aquellos restos prendidos de la horqueta que for- 
man las espículas anales. Desde ya, que a medida que va desarrollándose la 
larva, el acumulamiento mencionado se seca por la temperatura ambiente y 
muchas veces cae empujado por las siguientes mudas. 


Alcanzado el máximo desarrollo se produce una inmovilidad en las lar- 
vas que cesan de alimentarse tomando una coloración amarillenta y aparecen 
como achatadas extendiendo las espículas hacia los costados. En este estado 
permanecen unas cuarenta y ocho horas, en cuyas últimas segregan una substan- 
cia aglutinante quedando adheridas a las hojas. Entonces se produce el estado 
ninfal, para lo cual la piel de la última muda se va corriendo hacia atrás y 
aparece delineado el tórax y los órganos locomotrices. Durante el primer día 
se observan algunos movimientos bruscos hacia arriba al ser tocadas volviendo 
en la misma forma a ocupar su posición primitiva. Desde la eclosión de la lar- 
va hasta su transformación en ninfa transcurrieron veintisiete días en la ma- 


yoría de los casos observados. 


Entre el tercer y cuarto día (según la temperatura) después de haber cri- 
salidado aparecen los imagos. Lo hacen partiendo la piel ninfal por la parte 
media superior. Son de color amarillo limón pálido en todo su cuerpo siendo 
éste muy blando. Luego de unas horas, las regiones ventrales, el tórax y la ca- 
beza comienzan a tomar una coloración parda que va tornándose cada vez más 
intensa hasta llegar al negro brillante. Los que primero adquieren la tonalidad 
mencionada son los artejos de las patas, luego se van cubriendo las restantes 
partes hasta llegar a los anillos abdominales contrastando entonces el negro 
brillante de todas estas partes del imago con el color amarillento de los élitros 
y protórax. 


Luego del nacimiento, los imagos se ubican en los hojas y permanecen 


quietos algo más de un día en cuyo transcurso el cuerpo va adquiriendo mayor 
dureza al par que la primera coloración se torna de un amarillo pajizo. No 
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son muy voraces, comen las hojas de chilca desde los bordes hacia adentro. 
Nunca los he visto en vuelo sinó que caminan a lo largo de las hojas y ramas. 


De acuerdo a la duración de los distintos estados, el período de desarrollo 
comprendido desde la postura hasta el nacimiento del imago es de treinta y 
seis días. 


Este cásido no es muy abundante en la zona; a pesar de que la chilca es 
común, solo en algunas plantas lo hemos hallado. Por otra parte nada más que 
en ellas ha sido observado hasta ahora. No creemos que resulte perjudicial por 
cuanto los daños producidos son de relativa importancia. Las chilcas no ofre- 
cen su follaje desvastado no obstante vivir en ellas varias especies de insectos 
entre ellos dos tenebriónidos y sobre todo un ortóptero: Parossa viridis (G. 


El Sr. Manuel J. Viana pudo determinar la especie en hase a los ejempla- 
res que le llevara a mi pedido el Dr. José Liebermann. A ambos les quedo 
agradecido por su atención. 


De acuerdo a las citas del catálogo del Dr. Bruch Anacassís sulcipennis 
fue encontrada en las provincias de Buenos Aires y Misiones. 


Santa Rosa (La Pampa), 31 de mayo de 1959. 


